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E X T E R I O R .

qnc'OR portes de Vieno so sobe
aquel ^.iliinele hobia enviado 
al de rnisiii un dcspudio telc- 

gróflco, diciendo que el gobierno de Uerlin hogo 
proposiciones y maniflesle de una manera dai-j y 
precisa qué tribunal reconoce criinijelcnle para re­
solver li» cuestión de los Dncailos, invitándole ade- 
tnas, por medio di 1 v mbajador austríaco en Bei lin, á 
que aciK’c lo fio- 
sibte el exámen 
del derecho de los 
candidatos al lro> 
no de los Duca­
dos, pora que sal* -

eslos cunnio , :-i|i
antes del estado 
provisional en que 
se halkin. En sii 
consecuencia . el 
gabinete de Berlín 
acaba de proponer 
al de Aiisiría In 
reunión de una 
As;imbloa nacio­
nal en los Duca­
dos, á ño de co­
nocer lf)s deseos 
de las poblacio­
nes, asegurándo­
se que preociip.1- 
do por la actitud 
enérgica que Aus­
tria ha lomado úl- 
tiiiutmcnle en la 
cuestión de los 
Ducados, ha diri­
gido un despacho 
ni duijUG de Au- 
guslemlmrg, pa­
ra ver si es jhi-í- 
ble entenderse con 
él. En Lcipsig ha 
terminado ya el 
gravísimo conflic­
to suscitado entre 
las amos de im­
pronta y ios obre­
ros , habiéndose 
acordado formar

una nucv.a Uirifa qiie sea ventajosa á estos últimos, j Gtñoncs. El general Shennan había empezado sit 
Las noticias de New-Yoik continúan siendo lavo- marcíia el l.° de Abril, y la cabailcria federal esta-

rabiosa los unionistas, pues según parles del gene­
ral Grant, sus fuerzas habían aiTojado de Damille- 
road ú las del ejército coufcilerado, y marchaba en 
su persecución h.ácia l.iiu'liburg, que es el punto á 
don<le los fugtti\'os se (liriginn. El general Slieridan 
perscgiiia eonsUinlemciiic al general Loo, y segnn

ba á cinco millas de Mobilc, cityo ¡ilaqiie había ya 
coniciizmio. Decíase que Italrígs había sido evacua­
da y capturados Solma y Moiilgomcry, y que Lin­
coln había suspendido In quinta rcducíemlo los gas­
tos militares. En Linchburgo se haláan cogido 20 000 
prisioneros; port|iic á consocnciida de las buenas

aquel general. tendiia efecto un clicKpic muy serio disposiciones loniadns por Gr.iul, Lee no piulo reu- 
ccrca de Durkcville, después de la gran bau-dla (pie nirsc con Johnslou. El presidente Lincoln había lio- 
conlinuiib,! hacia cuatro ó cinco dms, y que habia i gado á liichmond, y se di cia ipte iba á dirigir una 
dado por resultado la capiiulacion de Leo el dia 9 ,' proclama á los septiraiislas, asegiiráiulosc queCamp- 
(lespuas de hulxtr sido derrota<lo cu las iunieilíacio- ' ík“1I fiermancceiá eu Riclimoud, encargado por el 
nesde Wel!, habiendo caido prisioneros eii |>o>ler j |)residonic Jeflerson Duvis tic nlilencr de Lincoln 
de los feticrales cinco getier.ili.-s del ejército del Sur, ‘ cnndicimies favoral.les para los jefes que jirnvocaron 
gran cúniero de individiius de Iroisi y Uisltinles la reljelúm. También se as,'gura que Lincoln pide á

Inglaterra una in­
demnización de 
cim millonos de 
dillars por los 
perjuicios que los 
cor-arios separa­
tistas armiulos en 
Inglalena han 
caijsado al conicr- 
tio americano.

Moiilevidco se 
ha rendido, y el 
Italado de rendi­
ción lia sido ata- 
eadov gorosamen- 
le por la prensa 
brasil- fia, habien­
do hecho'limi-ion 
el ininislro pteiii- 
[lolenciario del 
Biasii en .Monle- 
viilco; ]jcro el go­
bierno brjs li no 
lia declarado en 
su diario ofleial, 
que cumplirla y 
liaría cmii|ilir >I 
tratado de rendi­
ción.

Según los pe­
riódicos rraoceses, 
los insurrectos del 
Peni se h.an apo- 
dcradoiicirespro- 
I incias, de (a- Mc- 
tc que coiniionen 
la república ¡le- 
ninna , y el gene­
ral PeZel les jrre- 
p.'iralia una enér­
gica persecución.EstaJos-Uní.ios —Sertro de to. coni-*ripti>s e New-Vurk
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13S EL MUNDO MILITAR.

Los úllimos parles de París anuncian como posi* 
liva la salida dol Emperador para el 29; se deten­
drá en Lyon y se embarcará en Marsella para Ar­
gelia, donde se cree que permanecerá cuarenta días, 
volviendo después á Francia. Entre tanto la Etnpe- 
ralriz dirigirá los negocios del Estado en calidad de 
regente, con asistencia del Consejo de Estado.

Según el balance del Banco de Francia, publica­
do el 20, el numerario ha disminuido un millón */s. 
y el paiwl en cartera ha atimenlado 10 millones */j.

Los noticias de Londres se circunscriben á anun­
ciar que enormes quiebras, con un pasivo de más 
de 300 millones do reales, tienen aterrado al co­
mercio inglés.

De Palia sabemos haber terminado el 19 la dis­
cusión general sobre las medidas financieras del mi­
nistro Scila, haliiéndosc principiado la de supresión 
de Ins corporaciones religiosas en el reino de llali-i. 
La comisión rechazó la enmienda presentada por el 
ministerio; |)cro éste insistió en su propósito, y aun 
cuaedo se temía que el gabinete fuera derrotado, al 
dia siguiente decidió la Cámara [«opiilar discutir el 
liroyeclo ministerial , y el 24 aprobó el de reduc­
ción de sueldo de los prefectos. En cambio el Sena­
do ha rechazado el proyecto de ley sobre abolición 
lie la |)cna de mtiefle, y la comisión dcl proyecto 
'le venta de los ferro carriles dcl Estado, opina tam­
bién en contra.

Respecto á .Méjico, según los úllimos parles, la 
autoridad imperial continuaba afianzándose en lodo 
el pais, y había esperanzas de un arreglo delinitivo 
en los desacuerdos sobre puntos religiosos. La pn- 
cificacioQ dcl país continuaba, y habiun sido ejecu­
tados el cabecilla Romero y otros individuos.

Los romanos han celebrado de una manera bri- 
Mamisima el aniversario de la vuelta del Papado 
Laela, y á consecuencia do una carta que ha escrito 
el Papa á Víctor Manuel, haciéndole proposiciones 
])ara proveer las sedes episcopales vacantes en las 
diócesis de Italia, M. Vegezzi. enviado especial del 
rey Victor Manuel, lia sido recibido en audiencia 
particular por el Papa, quien ha acogido favorable­
mente las seguridades de las disposiciones concilia- 
donis que animan al goliicrno italiano con respecto 
á la persona de Pío IX y el patrimonio de San 
Pedro.

E! comandante general en jefe de Hungría M. Co- 
runini. ha dimitido su cargo, habiéndose nombrado 
|wra reeni|)lazarlo al general Liechlel-Sieirn, y se 
cree que en el término de un mes la autoridad na­
val central de Vieoa, de acuerdo con la junta de co­
mercio de Trieste, redactarán siinuliáneamcnle tra­
tados de comercio con la China, Japón y el reino de 
Siam.

El rey de Grecia está girando una visita por las 
provincias orientales.

Las noticias de Prusia se circunscriben á la de 
que el dia 18 tuvo lugar la solemne colocaciOQ de la 
primera piedra del monumento construido en la isla 
de Als«n con motivo de la última guerra. El rey 
presidió la ceremonia, y en su discurso se expresó 
de la manera siguieotc: «Este monumento recorda­
rá á lodos la memoria de los que murieron durante 
la guerra; será un recuerdo de gloria y de honra 
p.orü los que han sobrevivido, y un ejemplo para la 
IKislcridad.»

Rusia ha tenido la desgracia de perder en Niza el 
(lia 24 al heredero de la corona, victima de una 
congestión cerebral, habiéndole acompañado su pa­
dre en sus úllimos momentos, y los miembros más 
imporUmies de su familia, y prometida esposa.

Un parte de Consianlinopía anuncia la seguridad 
(le que f>or medio de una ley, que deberá publicar­
se muy en breve, so convertirán en propiedades 
libres los Ixreques y jardines que hay actualmente 
en Vaconfs, medida que se cree inaugurará la rea­
lización de las propiedades pertcuccicules á las 
mez(|uitas.

Otro parte de .Malla, ha anunciado que las noti­
cias de Alejandría decían que los delegados del co­
mercio habían hecho el dia 13, en doce horas, y en 
unas pequeñas lanchas, la Iravosia desde Ismaila 
hasta el puerto Said.

IN T E H IO R .

El Senado se li.i ocupado largamente con la inter­
pelación del Sr. Calderón Collanlcs sobre los acon-

Iceímicnlos do ios días 8, 10 y 11 y ha comenzado 
la discusión dcl abandono de Santo Domingo.

El dia 19 dei corriente mes tuvo lugar ct acto so­
lemne de poner S. M. la primera piedra para la 
construcción dcl cdiQcio destinado á iglesia dcl Buen 
Suceso, situado en el barrio de Pozas, con asistencia 
de SS. M.VI. y AA., altos jefes do palacio y cxec- 
Icnlísimo señor alcalde-corregidor.

La inundación del Ebro comenzó á descender de 
nuevo el dia 20, y el golximador scgiiiu mandando 
víveres á los habitantes del Delta de) Ebro. y loman­
do acertadas disposiciones, creyéndose <|iic el rio 
volvei ia proiilo á su cauce. El rio Segre había tenido 
el 19 una crecida asombrosa; pero el gobernador 
hubia enviado un ingeniero y aigunus otros emplea­
dos facultados f>ara adopUar las medidas oportunas, 
á fin de evitar daños y (Jesgracias.

Según tenemos entendido, la comisión do estudio 
do las inunduciones dcl Júcar, trabaja asiduamente 
para presentar al señor ministro de Fomento el re­
sultado de sus observaciones. Pero ú fin de que una 
parle del trabajo no pierda el mérito de la ofwrlu- 
nidad, la comisión ha aniícipado algunas noticias in- 
leresiioies en una extensa reseña que comprende 9l) 
puebíos. Acerca de cada uno de estos se da á co­
nocer:

1. ° Los rios, ramblas ó barrancos de la cuenca 
del Júcar que causaron los daños,

2. “ La extensión de la supcriicie inundada, divi­
dida en Ircs parles con arreglo á la inlcusidad de 
los perjuicios.

3. ° Los cultivos dorainaoles.
4. ° La naturaleza do las pérdidas.
5. ° El justiprecio de las mismas.
6.  ̂ El número de los individuos que las ha espe- 

rimcnlado.
De la expresada reseña resultan los siguientes 

datos.
Numero de pueblos que han sufrido los efectos Uc 

la inundación: 90.
Superficie inunJuda, hectáreas: 39,856.
De estas hectáreas, 1,464 quedaron destrui­

das; 6,859 muy destruidas, y 31,533 i>oco alte­
radas.

Pérdidas bajo lodos conceptos, siu contar la azud 
de Amella, pero incluyendo los 10.084,800 reales á 
que ascenderá el coste de las obras provinciales pura 
el restablecimiento dcl servicio de Ins trenes y la re- 
habililacioD del camino en la línea do Valencia ú 
Almansa: 71,580.168.

Número de individuos perjudieidos: 14,785.
El 21 ocurrió un <di(X|ue entre dos máquinas en el 

desmonto de Nivaíes, kilómetro 70 del ferro-c-arril 
do Gerona á Barcelona, resultando un muerto y doce 
heridos, todos dependientes de lu linea ó Irabuja- 
dores.

En Manila ha ocurrido un nuevo incendio, que ha 
ocasionado la pérdida de 40,000 quintales de tabaco, 
y dcl 20 al 23 se disponía á hacer entrega del uuin- 
do el capitán general Echagüe, á sucesor el señor 
general Lora.

Finalmente, las noticias de Santo Domingo alcan­
zan al 22 del pasado, y según ellas, las Gebres con­
tinuaban haciendo c s t r a ^  en nuestras IrojKis, sin 
que se hubieran disminuido sus deplorables efectos 
á pesar de la concentraciun del ejército en Santo 
Domingo y Santiago.

J. L. T M.

HISTORIA CE LA GUERRA.
lCm¡in*4ci»n.>

Hallándose conipletnmcme organizada la sociedad 
feudal francesa después de la caída de la dinastía 
carlovingia, el servicio militar se hizo de un imxlo 
regular, estando sujetos al rey inmcdiulamentu los 
duques, condes y la clase de altos barones. A esujs 
seguían los señores de rango inferior, que dependían 
directamente de los duques y condes, y sólo estaban 
sumelidos indircclaincDlc á la corona, teniendo lo­
dos, desde los reyes á los sim]>les señorijs, inmime- 
rahlcs vasallos en las ciudades y campiñas, obliga­
dos á servirlos con sus bienes y personas.

Cuando el rey preparaba una expedición, convo­
caba á los altos barones que debían acomixiñurlc á 
la guerra, y estos á su vez llamaban d los señores

que dependían do ellos iDmediutamente, de tal suer­
te ,  que el movimiento se comuiiic.iba hasta los últi­
mos vasallos.

En el siglo xii, la mayor parle de las ciudades 
dcl reino de Francia consiguieron sustraerse a la ju ­
risdicción do sus señores y |>ooorse en la mano ücl 
Rey, pro¡)Oreionjindo millares do arcabuceros y ar­
queros, que con los siervos va-.allus de los señores, 
compusieron la mayor parle de la infantería de los 
ejércitos reales. A esto coniiiigonlc se agregaban 
los numerosos cuerpos de mercenarios, conocidos 
con los nombres de brabanzone$, avenlureros y 
cuadrilleros, y más larde las grandes compañias, 
que, formadas cu la é|K)ca do tas guerras de Fran­
cia con Inglaterra, comeiieron los mayores desma­
nes, como podrá verse en los trabajos de este gé­
nero de los Sres. Gérautl, Quichcrol y Frévlllc, y 
muy parUcularmoiile en el relativo á Uodriguez Á'i- 
llaiidrado, uno de los jefes do bando más lamosos.

Ya desdo el liem|K) de las Cmz.idas se acostum­
braron los franceses á servir por mucho tiempo Ijajo 
unas mismas banderas, y Guiberlo do Nogent, al 
hablar del sitio de Antioqiiia en 1097, hace notar la 
paciencia de aquellos lioiiibrus que: icouudo estaban 
en su patria, iio podiiii estar más que lrc.s dias 
acampados co el ejército del rey , aun cuando se les 
forzase á salir de su provincia.»

El inismo cronista nos da curiosas noticias que se 
buscarán eii vano en otra» partos, accriii de un 
cuerpo do guernileros ó exploradores iiuo se formó 
en el ejército mandado [lor Godofredo.

tllubia , dice, ou el ejército una lrop.i de hom­
bres que marciKiban siempre descalzos, inermes y 
siu un cuarto, y qiio presa de la dosuudcz y la mi­
seria, marchaban delante de lodos, ulímeoiúndosc 
de raíces , yerbas y los productos más groseros 
de la tierra. Habiendo visto á aquellos vagabundos 
un hombre originario de Normaudía, noble, se­
gún so decía, aunque no se le conociesen feudos, y 
que do caballero se habla convertido en infante, se 
despojó de las armas y trajo que ncoslumbraba 
llevar, y «juÍM liacerse su rey. Comenzó por tomar 
un nombre bárbaro como el lenguaje del pais, y se 
hizo llamar el Rey de los Tfiafurs-, porque con tal 
nombro designaljan los gentiles á los que podriamos 
llamar literalmente fnidenues (Iruands), es decir, 
hombres que llevan (trudunl) ó atraviesan ligera­
mente una vida vagabunda. Esto hombre, asi que la 
mullilud quo marchaba á sus órdenes lleg.aba á algún 
puente ó á la entrada de un desliladero, ocupaba el 
paso, y  ri^istrundo á su gente uno por uuo, si en­
contraba á alguno por valor do dos cuarlos , le sa­
caba inmcdialumcnte de su lro{)a,lc luaDdaUi que 
comprase an ius, y le obligaba á reunirse á los de­
mas soldados, omservando en su servicio é iiicor- 
fjorando ásu  tropa, |)or el contrario, lodos aquellos 
en quienes reconocia gusto |K)r aquella pobreza ha­
bitual y que veia no se habían reservado moneda 
alguna ó uo habian procurado buscarla. A juzgar 
por las i d ^  de hoy. se creería fácilmente que tales 
gentes, léjos de ser provechosas al interés general, 
serian nocivas, pues aun cuando los demas hubieran 
podido tener sobranios, dios los absorverian sin nin­
guna venlaja; poro no se puede imaginar hasui qué 
punto scriau útiles aquellos hombres. Irasporlandú 
víveres, levantando tributos, lanzando piedras en 
los sitios, llevando fardos y derribando las l>atislas 
y máquinas do los enemigos. Habiéndose vislo ade­
mas que en la excesiva hambre que sufrieron las 
tro|Kts en el sitio de .Marrah y otros puntos, se ha­
bían enconlrado algunos de los cadáveres de los pa­
ganos con varios pedazos de carne ménos (cosa que 
se supo posilivanicDlc haber sido hecho á escondi­
das por aquellos hombres, y muy raras veces), se 
difundió do tal modo tan borriblc nobeia, que ha­
biendo llegado hasta los gentiles, cundió enirc ellos 
la voz de que en el ejército de los franceses tenían 
Iwmbres que sea!imeiiUib.ia con la carne de los sar- 
raecnes. De allí en adelante no pensaron aquellos 
hombres sino en (¡ue el terror que infundían a los 
cnemig^, se aumentase en vez do disminuirse, y 
afioderándose un dia de! cadáver de un turco, lo 
pusieron, según cuentan, sobre una hoguera prepa- 
rada al cfoclo, y le tostaron á presencia de lodos, 
poniéndole en disposición de que ofreciera á la vista 
un manjar apetitoso. Habiemio sabiüu el hecho los 
turcos, y creyendo real lo que no era más que una 
üccion , temieron desde enlóaces los extraños pro-
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ccdimicolos de los Ihíifurs, más que loJas las polcs- 
ladesjiinUis de los principes franceses.»

CucnUi lambicii (iiijlicrto «iiiic aprovechándose 
el obispo do Ptiy del vivo dolor «¡uu experimenluD 
los lurcos cuando un c-idávcr ijueda inscpullo, dolor 
que sólo puede compararse al de un cristiano al sa­
ber ó presumir la condenación de un alma, mandó 
por un edicto, que hizo publicar en el ejército que si­
tiaba R Antioquia, con el objeto de excitar el furor 
musulmán de una manera puiizanlc, que darla doce 
dineros al que llevase una Ciibeza ¡urca; y cuando el 
prelado reunió algunas, dispuso las plantaran a la 
punta de unas largas perchas, a! frente de las mura­
llas de la ciudad, y á los misinos ojos de los enemi­
gos, ¡ara quo les helasen de espanto.»

A los crutados acomiwñalKm también mujeres 
que no temían niczelarsc en el fragor de las bola- 
lias. y dice el mismo hisloriador que »no cesaban 
de llevar agua á les caballeros para mitigar su sed 
cu el coinlMle, siendo aún de más efecto sus |>ala- 
bras y exiiortaciones para redoblar su valor, que 
el agua que les prcsculaban para darles nuevas 
fuerzas.»

Cuando el emperador Conrado se trasladó ú Siria, 
«llevaba con el una tropa do mujeres, armadas 
como los ciibailcros, hasta el punto que el Jefe de 
aquellas amazonas lomó el sobre-nombre de la Da­
ma de las piernas de oro, í»or los pantalones de piel 
y  espuelas doradas que lievaba,» refiriendo ci mis­
ino Guiborto, que Guillermo, conde de Poiliers, lle­
vaba consigo un enjambre de jóvenes femeninas.

El ejército sarraceno, conuiba también amazonas, 
pues según el referido historiador: «Antes de la ba- 
Lilla de Antioquia vieron llegar á su eanii» algunas 
jóvenes que llevaban arco y flechas, que parecían 
idas á aquellos lugares más para dar liijos al mun­
do, que para combatir, siendo esto tan cierto, que á 
consecuencia de aquella gran batalla, dada entre 
cristianos y turcos, se hallaron muchos niños recién 
nacidos en medio del campo de la lucha y entre los 
grujjos de árboles, en que hablan morado aquellas 
mujeres durante la cxj>odicion, pues huyendo de 
los francos que las perseguían con impetuosidad, y 
temiendo por ellas más que por sus hijos, los aban­
donaron.»

Habiendo mandado Felipe el Hermoso, en el mes 
de Agosto de 1314, un alistamiento de gente de 
guerra para combatir al conde de Flandes, envió ó 
sus comisarios instrucciones secretas, diciéndoics 
|K)r órdcü general que de cada cien hombres saca­
ran seis sargentos, por los que darían 12 dineros pa­
risienses dúirios y 30 sous f«ra la armadura; pero 
que en las ciudades ó parroquias pobres donde no se 
pudiera dar aquel contingente, sacaran cinco ó tres, 
ajustando prudcntemenie lo que habían de pagar 
según la posibilidad de los habiluntcs. En cuanto á 
los prelados, capítulos y religiosos, qücdebioran ser­
vicios de ealwllo ó gentes do armas ú otro cualquie­
ra, se les obligaría a i rá  la guerra cu la forma y 
juanera que estaban obligados, ó á pngarconvenicti- 
lemeule segiin su oslado, á juicio de los comisarios 
y seguu el estado de la guerra. Respecto á los nobles 
que fueran llainailos al servicio ó señoras nobles que 
no pudieran ir por su edad, mal estado de salud ú 
otra cualquiera c<iusa, alionarían lo que juzgaran 
conveniente los comisarios, y en cuanto á los cléri­
gos qiiQ tuvieran feudos por los que debían servicios, 
qucdaljan sujetos á lo dispue>to para los nobles. Es­
tos cr¿m los únicos que quedaban sujetos al edicto 
del rey, pues las demas personas en estado de lo­
mar las armas, lo estaban al llamaniicnlo de la no­
bleza. El rey no (cnia derecho para obligar a sus 
súbditos á ir al ejército, sino cu caso do convocación 
por los nobles y cuando esta fuere general, habién­
dose dispuesto después que el llamamiento ó convo­
cación por la nobleza tuviese lugar únicamente en 
caso de absoluta necesidad, y con el conseulimieu- 
to de los Estados gencralcs.

«Ctiando la voz de alarma {prochmaliones armo- 
ruvi), dice una ordenanza de Fdipe VI, ,sc haga |>or 
Nos, en las tierras y jurisdicciones de los altos jus­
ticieros, deberá hacci'so por ellos, con coiisenliniien- 
lo de nuestros senescales, cuando los señores, á 
i|uiencs compele, se negaron á ello ó lo descui­
dasen.»

Las comunidades pidieron a! rey Felipe el Largo, 
ea una asamblea de Jos Estados generales de 1317, 
les org.inizíisc militarmente, y el rey, satisfaciendo

á sus necesidades, dió una ordenanza en 12 de Mar­
zo de aquel año, por la que mandaba a los bailios, 
nombrasen un capitán general para cada bailialo, y 
un c tpilan para cada ciudad, que serian pagados por 
el rey, siendo las alribucioues de estos, cuidar de 
que los habitantes de cada ciudad tuviesen armas 
sulicieiitcs cada uno, según su estado y facultades, y 
lo mismo la genio menuda... y añadía, que teniendo 
en consideración, que sus necesidades y las de su 
familia, acrecían diarianienle, siendo de temer que 
vendieran y enii>eriaran su armadura, para evitar 
este y otros escándalos y peligros que pudieran so­
brevenir, disponía, ordenaba.'y establecía que todas 
las artnaduras de las gentes menudas, se reuniesen 
en un paraje ó lugares seguros y wnvciiiciiles. bajo 
la cuslodia régia. marcando c-ad.a uno la suya con 
una señal ó i.arjolon, de modo que cuando la neec- 
siUya pudiese encontrarla cuando fuera necesario, 
único cjiso en que les serian entregadas.

En 30 de Abril de 1351 arregló Uiinbicn el rey 
Juan las pagas de las genios de guerra: un mes- 
nadero tendría 40 sueldos lorneses diarios; un ca­
ballero 20; un ginele armado |)or su cucnUi, 10, 
y un escudero también armado, 5. Dispuso igual­
mente que las gentes de guerra se ordenasen en 
grupos gruesos, |)or lo menos de 25. llegando has­
ta 30, 4 0 ,5ü y aun 80, encargando á los condesta­
bles, mariscales y maestres halleslcros, recibiesen y 
conservasen las monturas y armaduras con el nom­
bro y apellido del sujeto á qnicii perlenecian, hacién­
dole jurar al entregárselo que lodo era suyo y le 
pcrlencda; debía cuidar de que so armasen y desar­
masen con frecuencia las monturas, y lo inérios dos 
veces al mes, multándose al que se encontrare un 
defecto en la montura ó armadura, etc.

Por una ordenanza de Carlos VI, d.ada en París 
el 4 de Setiembre de 1410, exceptuó á los maestres 
y clérigos de su tribunal de cuentas de París de res­
ponder al llamumiciUo de los nobles convocado para 
el 15 del mismo, en atención á hallarse contimia- 
mcnlc ocupados en el servicio del rey y do la cosa 
pública, y ademas por esíar poco acostumbrados á 
hechos de armas.

Por último, el 13 de Febrero de 1413, el gober­
nador de Orlcíins, y por disposición del consejo dcl 
duque, hizo notificar palacio por pjilacio á los nobles 
y demas gente pudiente y hábil de! país, que so ar­
masen para ir sin dilación á París, d servir al rey y 
ul duque de Orleans contra sus enemigos.

{Se eoulinaaré.)

A P O T E S  DE T ü P ü fiR A F ÍA M É D IC l
DEL DISTRITO M IUTAIl HE ARAGON, PARA SERVIR Á LOS 

ESTUDIOS SOBRE LA OEFE.S5* DE LA PENÍ.NSL'LA ( 1 ) .

V.
Cuando la iutcligencia se aplica al estudio de la 

Ujfwgralia médica de un pueblo ó de un país cual­
quiera, el conocimiento geológico del mismo faci­
lita el de la mayor [>urte de los clenienlos quo la 
coQstituyen, y hice fecundas las invcsligacioues á 
lal objeto eucatiiinadas, projiorcionando frecuenlc- 
mcnlc la explicación sencilla y natural de muchos 
fenómenos, cuyas causas serian sin él desconocidas. 
Li forma dcl presente trabajo no nos permite dar á 
esta niaieria la cxlcnsion que su ini|)orlanciu exige, 
y aun cuando lo ijcrmiücra, carecemos de las dotes 
y cualidades oecesarias |wra que el asunto tuviera 
en nuestras manos el conveniente desarrollo. Nos 
limitaremos, pues, á presenlor la geognosia del dis­
trito militar de Aragón á grandes rasgos, y siu des­
cender á detalles minuciosos; pero procurando que 
no falle lo preciso á lia de que pueda formarse un 
juicio._ si no compiclo, al ménos suficiente para el 
fin práctico que nos |»ropouemos. No discutiremos 
las leorí.is geogenésicas; no nos detendremos a con­
templar el niagiiifico es(jcctáculo que ofrece el con­
cierto de las causas naturales, desarrollando en el 
tiempo y el espacio los prodigiosos fenómenos que 
han dado al globo que habitamos su forma y cous- 
lilucioü actual; ni siquiera echaremos sobro la peuin-

(11 Véanse uncsiros números 2 S í, Í5 8 , S i l , Útti ¡r 216, en one te  
h»U«a lá tenos  e tios loirrestotes triien lu t que pobllea el redaeior de 
lAfleeula de Senidad mililer, j  ealeBdido L cu 'Iiliv i, Dr, Bernsd.

sula ibérica una rápida ojeada para apreciar su con­
junto, el enlace maravilloso de sus parles, las 
relaciones de su sistema orográfico con el general 
de Europa, la edad respectiva de sus inontuñas, la 
elevación de su suelo, la particular disposición de 
sus costas, ni los grandes lagos interiores que han 

I existido. Todo esto, aunque tenga en verdad gran- 
' des atractivos, nos alejaría de nuestro propósito y 
no se acomodaría á los extrechos límites en que tie­
ne quo encerrarse el periodismo. Entrai-einos desde 
luego á bosquejar un cuadro geológico del dislrilo 
sobre el geográfico que hemos trazado en tos arlí- 
culosanlcriorcs, y  emplearemos el tecnicismo más 
comunmente recibido, cualesquiera que sean por 
otra parte nuestras opiniones acerca de la teoría que 
lo ha naturalizado en cl lenguaje cicntifleo.

La geogrufia física de Aragón, que brevemente 
liemos apuntado, fielmente representada por su oro­
grafía é hidrografía, de!« su aspecto especial y ca­
racterístico á la sucesión y a las formas del desar­
rollo de los terrenos geológicamente considerados, en 
lirmonia con la ley general que preside á tales fenó- 
mcnu.s. Saliendo del seno de los mares á impulsos 
de un movimienlo interior, la tierra que constituyo 
tus principales montañas de la Península, se forma­
ron difcrciilcs islas, y enlazándose entre si en el 
trascurso del tiempo, resultaron angostos continen­
tes, representados por cl sistema do nuestras actua­
les cordilleras, llegando á establecerse tres lagos 
principales interiores, en épocas relativamente re­
cientes d la edad de la tierra. Uno de estos era el 
de la cuenca aclu.il del Ebio, separado de los otros 
por la cordillera Ibérica, desde la Peña-Labra liasta 
la sierra de Albarracíii, que tenia por limites al N. 
y NO. la Pirenaica, y ul S. y E. los Montes Univer­
sales , sierra de Gudar hasta tos puertos de Beceile, 
y la divisoria oricnhíl co la cuenca dd  Segre. Pio- 
Ixiblcmeiile cl lago Ibérico, como observaron sabia­
mente cl señor general Luxan y  M. Vcrnciiit, recibi­
ría en parle las aguas dcl lago dcl Duero ó do Castilla 
la Vieja, por las inmediaciones de Pancorvn, al paso 
que éste las recibiría á su vez dcl lago dcl Tajo ó de 
Castilla la Nueva, por los páramos de Darahona, cer­
ca de la Sierra Ministra, en el principio de la cordi­
llera Curpcto-Vctónica. Cuando las aguas cubrían 
casi loda la tierra, se formaron capas de sedimento 
procedentes de la descomposición y disgregación de 
las rocas; por manera que la cxtratificacina y la pre­
sencia de fósiles caraelerizan á las formaciones nep- 
lÚQÍcas, al paso que cl presentarse en m.asas care­
ciendo de fósiles, es propio de las Igneas ó plutónicas. 
Pero las formaciones acuosas pueden proceder de 
depósitos marinos, lacustres ó fluviales, constituidos 
|K)r rocas debidas al rL>sullado de precipitaciones 
químicas, ó á la acción simplemente mccánic<i, y 
también ser efecto do esLas dos causas, que han 
obrado simuliánciimcutc ó en combinación n:anifics- 
la. Las plutónicas son, ó crisbtiinas ó volcánicas, y 
la ciencia, como es sabido, posee medios para deter­
minar sil antigüedad relativa, en cuya csplicacion y 
en la de oíros pormenores didácticos no nos deten­
dremos, porque nos alcjariamos demasiado de nues­
tro propósito; y únicamente daremos por sentado 
que, ademas de las rocas que constituyen las forma­
ciones neptúnicas y plutónicas, hay otras llamadas 
mclamórlicas que, siendo de origen acuoso, han su­
frido un cambio notable en su estructura, y á veces 
hasta en su composición, por causa dcl calor que lia 
obrado con variable energía, ó ha sido modiíicjido 
en sus efectos por el curso de causas diversas. Prin­
cipiaremos por los terrenos más niodernas de origen 
neptúnico.

Lo primero que se nos presenta es la tierra veje- 
tai, resultado de la descomposición y disgregación 
de la parle más superficial de las rocas, cuyos ma­
teriales proceden de lu misma localidad ó de otras 
situadas á mayor ó menor dislaiicía. sirviéndole de 
ca¡a cl miVHtllo ó humus; pero de esto nes ocupa­
remos ai tratar de la flor.i aragonesa , con especia­
lidad (le la que vive en la estepa del Ebro, que tan 
digna e.s de llamar la ulcncioii de las personas aman­
tes de la agriculliira, por la trasccdenlat enseñanza 
que su estudio j^roporciuna.

Los terrenos cualeriiavio ij moderno, sobre todo 
los pi-opiamciilc llamados aluviones, se hallan con­
fundidos de tal manera en el distrito, que no puede 
fijarse con exaclilud dónde concluye el primero, y 
dónde comienza el segundo. Esto consisto en que cl
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ililiivium no dejó nn Anigoii dt.'|>ósUos Lun consiJe- 
raljles como cu oirás regiones, |)¡ira 411c piieiJuii ser 
táciltiicnle disUiigiildüs de los <)uc diji'j¿imciile se 
iommii ¡>or el aenrreo coiiiiimo de los dilureiitcs iiia- 
icriales que ios coiisiiliiyeii, nrreUilados por los lor- 
reutus, arroyos y ríos, y en que ciilro dicha época y 
la aclual, no hay una venladern línui de separación, 
dcLiícndi) considerarse cunin dos pat Los de uu mismo 
lodo. Los más ricos aluviones so liallun en ia vega 
de Calalayiid, donde conlluycn el Jalón y Jileen, en 
la ribera dei prime.o desde Hiela á Alagon , y en la 
Imerla de Z;irugo¿a, priuripalnieulc en los campus

regadus por el Gálicgo, sobre la orilla izquierda del 
Ebio. Procediendo csios ríos y sus ufluenles de ler- 
renos diversos, cl.iro es qnc los aluviones anligim y 
moderno, confundidos en sus orillas, han de parliui* 
par de la Variada naUira[ez:i de los indicados Icrre- 
iius; asi es que se ven lechos de cantos rodados de 
ludas clases, de grava, chinas, arenas gruesas y 
linas y de margas y arcillas, en los cuales la cal, el 
yeso, la |wlas;i, la sosa, la magnesia. el hierro, y 
aun la sal conmii. abundan cu canUd id y proporción 
variables, jnnlameiitc con las suslancias orm>nicas 
que ciUr.iu en la compusiciou del maniíllo. No son

menos importantes las lormacioncs aluviales del 
.Marlin, GuadalO))c. Nonaspe y Cinca, de lo que nos 
da (csiimonio, sin necesidad de aducir otras pruebas, 
la riqueza de los campos regados ó inundados por 
las aguas de esLus rios.

La formación turbácea puedo decirse que no exis­
te en el dístrHu en un grado que delia llamar la 
alcnciúii, pues la ¡urbit de la desembocadura del
Ebro eslii fiici'u de la demarcación que nos ocupa.

No sucede asi con la loba, ya que esta formación 
moderna y cotidiana ha dado nombre al rio Piedra. 
Las lajas de lerrcuo jurásico, cretáceo, Iriásico y
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tEo el D iioeropró iiao  oos ocaperenosée este ciOoo .

aun silúrico que sucesiv.imenle recorre este rio, se 
ven cubiertas de capas y considerables rocas toW- 
ceas, y las sustancias animales y vejelalessumei^i- 
das en sus aguas adquieren incrustaciones calcáreas, 
pendrando tan profundamente el carbonato de cal 
en lo interior de sus tejidos, que á veces se confun­
den con los verdaderos íósiles pcrlcnccicntcs á los 
terrenos antiguos mencionados. Nos limitaremos á 
ci'Dsignar el hecho, sin esplicar la teoría de la for­
mación de estas iucruslacioncs, por ser de lodos co­
nocida, y la misma (¡ne la de las estaláclicas y esla- 
l.icmil.is, de l.ss pisolitas y oolislas.

El estudio de los terrenos modernos formados a 
nuestra vista, ilustra al geólogo en las ilificiles in- 
vestig.aciones á qae se consagra para llegar á  de­
mostrar la inílucncia qnc han tenido, causas idénticas 
ó semejantes á las actuales, cu el desarrollo de las 
formaciones anteriores á los liemjws históricos. Esta 
consideración, que es evidente en cuanto á las nep- 
tiiiii&vs, DQ lo es ménos rcspeclo á l.is plulÓQÍc.as, 
toda vez que la elevación ó depresión lenta de mn- 
elios países, la repentina é instanlánca que en ocasio

nes acompaña á bis terremotos, y á las formaciones 
debidas á las erupciones voleánicits que diariamen­
te se observan, c.splican salisfacloriamenle lo que 
sucedió en aquellas ¿pocas remotísimas, durante las 
cuales experimentó el globo cambios sucesivos hasta 
presentar la forma que aliora admiramos.

Dr. B erxac.

ESCRITORES Í.I11TARES.

ESTUDIOS FILOSOFICOS

E L  C A P IT A N  D E  A R T IL L E R fA  D . L U IS  V ID A R T .

(CmUrmcí»».)
m .

LOS CnITERIOS DE LA VERDAD.

Siendo tan distintas l.as humanas opiniones, ¿cuál 
es el criterio para conocer la verdad? No se bus­

que la conlestacion á esta pregunta en la ciencia do 
Oriente, cuna de la civilización dcl género huma­
no: las teogoni.is p,inteislas de aquellos pueblos, 
consideraban el quietismo como la primera virtud, 
y el éxUtsis como única fuente de sabiduría, y  de 
este modo imposibilirnban toda discusión denlifica 
y lodo racional crUcrio.

La cicDcia griega tampoco presentó el problema 
de la certeza; cada escuela filosófica creia firmemen­
te que habia descubierta la razón universal, el fíat 
lux «le la inteligencia; en la fiiosofia griega encuéu- 
trase la lucha, ¡«ro sin más jueces dei campo que 
los escépticos, que negaban á lodos la ¡Kilma de la 
victoria, considerando ini])osible el conocimiento de 
la verdad.

En la edad media vemos la juventud de la ciencia 
cristiana: entónces la filosofía se confundió más de 
lo necesario con la icologia: Dios, sus atributos, su 
esencia, su niwjo de obrar, he aquí las cuestiones 
que frecuentemente ocupalian á los filósofos escolás­
ticos. La verdad revelada se consideraba como el 
criterio seguro para distinguir la verdad racional, y
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ios arguincDlos tie autoridad eraa la base sobre que 
se lovanUiba el coaoeimicnto de la verdad revelada. 
Las Ijcregias racioiialislas de Lulero y Wiclef, esta- 
lilccicroii que la creencia debía tener por fundamen- 
lo el libre exámeo de las Sanias Escrituras; y de 
csle modo vinieron á decaer los ardimientos de au­
toridad que liabiiin dominado diiraiilo siglos en las 
conlrovci-sias filosóliciis. Esta era la ocasión de es­
tablecer un firiticipio chirn, un crilerium, que evita­
se los exlravius de la razón. Desearles creyó haberlo 
encomiado, y dijo: su debe afirmar de una cosa 
lodo lo que esté cluramciile eonlcoido en la idea de 
ella: es decir, proclamó el 
criterio de evidencia indivi­
dual como medio seguro de 
llcg.ar á la verdad. Pero este 
criterio es el que siguen na- 
luraliiicnlo lodos los hom­
bres, pues el que se equivoca 
es ¡lorquo considera como 
verdad evidente lo que sólo 
es un error visible á los ojos 
de los demás. Desearles mis­
mo, sin duda alguna iiue vio 
con evidencia lu verdad de 
sus ideas acerca de ios lorlie- 
llinos y de los animales niá- 
quiuas, y ambas teorías es­
tán hoy consideradas como 
insostenibles absurdos.

Conociendo tal vez los va­
cíos del criterio do evidencia, 
el célebre Vico expuso una 
doctrina sobre la certeza tan 
restringida, que puede con­
siderarse como la negación de /
la posibilidad de distinguir la 
verdad. Vico afirmó que sólo 
se conoce lo que se hace, y 
Ijajo csle punlo de vista el 
hombre sólo c^moce con cer­
teza las verdades inalemdli- 
cas, pues en cierto modo pue­
den considerarse creadas f>or 
su inteligencia.

El escepticismo que entra­
ñaba la teoría de Vico, fuá 
coolcstado por Tom.ás Reíd, 
fundador de la escuela esco­
cesa, diciendo, que sou ver­
dades todas las afirmaciones 
que liace el sentido común 
del género humano, y Ln- 
mennais poslcriornienie es- 
plunó esta misma idea, di­
ciendo que el consentimiento 
común es el criterio de la 
verdad. Pero bien pronto se 
conoció que el dar por fun- 
dnmcnlo de la certeza el con- 
senlimienlo universal, tenia 
el gravisiino inconveniente de 
que los hombres sólo esUín 
conformes en la existencia del 
mundo exterior, lo que pro­
duce la cerleza física, y por 
consecuencia las ciencias fisi- 
co maleniálicas: en Indistin- 
Cioü de! bien y  del mal; que da origen á la moral 
práctica y la legislación, y en la exislcnciade Dios 
y la necesidad de IribuUirle un culto, la última ra­
zón que daba el sentido comiin de la existencia de 
oslas verdades era decir, que eraa ciertas porque sí. 
Las ciencias físicas requerian explicaciones raciona­
les, y estas exjdicacioncs cambiaban según los tiem­
pos: la moral necesitaba un principio único que no 
se hallaba en la vida histórica de la humanidad; y 
el criterio de sentido común no resolvía ninguna de 
estas cuestiones.

Al propio tiempo que Tomás Reid, otro ilustre 
pensador, Manuel Kanl, procuraba atajar lodos ios 
desvarios del idealismo y del materialismo, escri­
biendo tres notabilísimas obras, cuya unión consli- 
tiiyeu un cuerpo de doctrina completo. Li Criüca 
de la raion pura, es e! escepticismo; la Crítica de 
¡a razón práctica, es el dogmalieismo; la Critica del 
juicio, es el armonisuio. De estas tres obras reunidas 
se puede deducir un criterio de verdad; lo necesa­

rio es verdadero. Este criterio no está exento de 
grandes vacíos: puede preguntarse ¿qué es lo ne­
cesario? Kaut quizá (XHitestaria á esta preguuta pre­
sentando los juicios morales que sun necesariamente 
en la conciencia imperativos categóricos. Pero cuan­
do el escepticismo afirma que la'voz de la coacieu-' 
cía os causada por la cducieiou, las costumbres y 
las leyes, sólo podria coiitcstársele con el sentimien­
to lionrado que rechaza estas teorías; y apelar al 
sentimiento en las cuestiones fllosófiais, es negar el 
valor do la razón, es caer en el escepticismo.

El único criterio de la verdad es la verdad mis-

■-r-‘

%

R icardo Cobden.

ma. San Agustín dijo: la verdad es lo que es; lo 
cual vale tanto como afirmar que la verdad es el ser 
absoluto. Ahora bien, el ser absoluto lleva en sí su 
propia afirmación.

El raciocinio que acabamos de h.ncer respecto á la 
verdad absoluta, c.ibe también en la verdad consi­
derada en su relación individual. San Juan ha dicho: 
la verdad es un rayo del Verbo Divino que ilumina 
á lodo hombre que viene á este mundo: nada puede 
ser superior á un elemento, siquiera sea pequeño, 
de la inteligencia divina; por lo tanto, es de lodo 
punto evidente, que el único criterio de la verdad 
es la verdad misma.

(S< continuarS).

N E G R O L O a i A .

RICARDO COBDEN.
Hoy hace veintitrés dias, queá las primeras horas 

de la mañana, exhalaba el último suspiro uno do los

hombres más importantes de Inglaterra: hablamos 
de Ricardo Cobden. cuyo retrato damos en esta pá­
gina, y cuya pérdida lloran liey de consuno la 
ciencia y la libertad, que tantos servicios ie deben 
y que nunca podrán agradecerle bastante. Ha baja­
do al sepulcro siu llegar todavía á una vejez extre­
mada, si bien so hallaba agobiado por el peso de 
continuas enfermedades. Desde que comenzó ;'i figu­
rar en la vida pública, ha surgido una nueva gene­
ración , que pudo presenciar el paso gigantesco dado 
por el pueblo inglés, pasando desde el sistema pro­
tector a la libertad de comercio. Este rapidisimo 

.ndclanto, que parecía inerei- 
hlo á no haberlo visto por sí 
propio el mundo civilizado, se 
debió en gran parle á la vigo­
rosa iniciativa, á  ía constancia 
inquebrantable, al vivísimo 
cs|)íiilu de propaganda, á la 
instrucción vastísima y pro­
fundo talento del que supo 
echar por tierra el edificio le- 
vonl.idoácosta de largos años 
y continuos desvelos perlas 
antiguas preocupaciones, que 
se ligaron ofensiva y defensi- 
vameute con el interés mez­
quino, eu ódio á  la buena 
causa.

Era Ricardo Cobden uno 
de esos individuos que nunca 
deja de producir el terreno 
fcrlii de la lihcrlad, cuando 
se quiere llevar á efecto una 
empresa Irasecndcnlal y glo­
riosa. ¥ ,  sin embargo , al 
verlo por primera vez, nadie 
hubicse.adivhiadoal héroe de 
una agitación r>opiilar en su 
aspecto y continenlc. Atenlo 
y  cortés hasta lo .suoki en su 
vida privada , disiiogiiiase 
{>or su comedimiento y me­
sura en la eonvcrsaciou fami­
liar, donde, si bien defendía 
sus ofuntoocs sin ocultarlas 
|)or ningún concepto, no se 
empeñaba (onazmcnle en ha- 
ecrias pre^^aloccr ni en soste­
nerlas. Distinguiéndose por 
su lenguaje correcto y ele­
gante estilo. su vozairecia 
de cie\-acion y  flexibilidad, y 
su acción y maneras oslaban 
imiy lejos de ser las que se 
rcqucrúiD para dominar é 
imponcf á una Asambtei ru- 
«iicrosa y tumultuaria. Pare­
cía , por lo tanto, más á pro­
pósito para tomar parte cu 
tas discusiones de la Cámara 
do los Cumnnes, que {vua 
hacerse oir de las reuniones 
pofiulares, que en lo sucesi­
vo le aseguraron la victoria; 
f>cro si no estaba adornado de 
todas las cualidades que ca­
racterizan á un verdadero tri­

buno , poseía otras muchas que venlajosumenle 
compensaban sus defectos.

Expresábase con la mayor sinceridad, y en len­
guaje claro, al p.ar que sumamente sencillo, sin de­
generar en desaliñado y tosco, apelando dieslru- 
raenlo á la roela razón de su auditorio, á quien 
lograba convencer con la fjcrza de sus raciocinios.

A mayor abundamiento, las materias do que tra­
taba no eran uui conocidas eii aquella época como 
en la presente, y parecía difícil que se presentaran 
esforzados campeones para disputar al orador eco­
nomista el laurel del triunfo en el palenque de la 
ciencia. Por otra parte, nadie conocía mejor que él 
mismo los puntos vulnerables que podia ofrecer á 
sus enemigos en el desarrollo de sus leorias, y al 
mismo tiempo acertaba con destreza suma el punto 
débil de coraza cuando se veia precisado ú luchar 
con adversarios poderosos. Anticipábase a contestar 
á todas las objeciones, y prevenía de antemano una 
refutación á los ai^itmculos que pudieran oponerle,
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dejando asi libre y desembarazado el terreno do la 
discusión. Estas cualidades, unidas á una conslan* 
da digna de los mayores elogios, eran otras tantas 
garantías de buen éxito para la célebre liga.

Sin embargo, tantas y tales fueron las dificulta­
des con que hubo de tropezar la causa de la libertad 
y  de la justicia en el real camino de su pacífica pro- 
¡wganda, que para conseguir la abolición ó reforma 
de la ley de cereales, fué necesario que trascurrie­
ra más de medio siglo después de la muerte de 
Adam Sniilíi, y veinte años de la vida de Ricardo 
Cobden. Este grande hombre y sus discípulos de­
mostraron cumplidamente que c! sistema protector 
es causa primordial de la penuria que aqueja á los 
gobiernos, niiéntras que el libre-cambio es una 
mina do prosperidad, tanto más productiva, cuanto 
más se la explota.

También cupo a Ricardo Cobden el mérito de lla­
mar la atención de su país sobre el estado y régi­
men de las colonias, demostrando basta la evidencia 
que no podían ser elementos de grandeza y esplen­
dor para la metrópoli, como se había querido supo­
ner; pues desde luego parece preferible fomentar el 
atimcolo de población, para que no resulten los im­
puestos tan gravosos y se facilito la defensa nacio­
nal en las guerras extranjeras.

Llamado varias veces á desempeñar importantes 
cargos oficiales, prefirió servir á su patria como 
simple particular, conservando al misino tiempo su 
independencia, hasta con relación a gobiernos y si­
tuaciones que no distaban mucho de sus ideas y 
scntimienlos.

Apenas contaba Ricardo Cobden sesenta y un 
años cuando ha bajado al sepulcro; y a dicha edad, 
los hombres no se consideran de edad avanzada en 
Inglaterra. Nacido en Durnford, cerca de Midhurst, 
el año 1804, perdió ó su padre en ^_ad temprana, 
y siendo muy jóven todavía, entró á desempeñar 
un puesto importante y de mucha confianza en un 
almacén de géneros por mayor do su ciudad natal, 
esiableciéndose posteriormente en Manchestor, don­
de se impuso cada vez más en los negocios mer­
cantiles , al par que tomaba activa parle en la po- 
líllOA

Comenzó sus viajes en 1834, visitando el Egipto, 
Grecia y Turquía, dirigiéndose al año siguiente á 
.América, y publicando á su regreso dos folletos 
muy conocidos. En 1837, cuando apénas conbba 
treinta y tres años, manifestó deseos de tener en­
trada OD la Cámara popular, y se presentó candida­
to por el distrito do. Slockimr, aunque no pudo con­
seguir su objeto hasta 1841.

Desde 1838 hasta 1846, primero como simple 
ciudadano, y después como representante del país, 
f̂ Dmenzó á promover aquella gran agitación que dió 
por resultado la reforma de la ley de cereales. Dis­
tinguióse posteriormente por sus discursos parla- 
mcnlnrios contra la política de luglalerra en el ex 
iranjero, considerándosele como partidario de la paz 
á toda costa. I-as guerras de Crimea y de China 
merecieron su oprolwcion, y precisado a chocar de 
frente con las preocupaciones nacionales, su popula­
ridad padeció algún menoscabo con semejante con­
ducta. sobre lodo cuando en sus últimos años afectó 
cierto espíritu de toierencia, que le enagenó algunas 
simpatías. Empero su muerte ha hecho olvidar estas 
ligeras contrariedades para no ver en Ricardo Cob­
den sino un corazón liberal, entusiasta y generoso, 
un bienheclior de la humanidad y un ciudadano con­
secuente. cuyo nombre vivirá grabado con earacté- 
res imh-irrables en la memoria de lodos aquellos 
para quienes no son palabras vanas la virtud, la 
ciencia y la liberUid.

mente el sócio D. Juan de Dios de la Rada y  Delga­
do, CQ una série de lindos romances, cada una de 
las diez y seis acciones virtuosas que recompensaba 
públicamente la Sociedad Económica MiUrilense, 
como lauro debido á su abnegación, sufrimiento y

R E V I S T A
ciehtífica, literaria y artística.

Uno de los aeonlecimicnlos más notables ocurri­
dos en el periodo que abraza esia reseña, ha sido la 
d is lr ib u c io D  de Premios á la Virtud celebrada por 
la Sociedad Económica Malritonsocl 12 de Marzo 
último, en el Paraninfo de la üuiversidad central. En 
este solemne acto, en el que se distribuyeron 39,000 
reales por hechos comprendidos en las calegorias de 
amor filial, servicio doméstico. caridad y benevo­
lencia, desinterés y  valor y arrojo, pintó adrairablc-

resignacion.
Entre los premiados, como digimos on nuestra 

revista anterior, había un militar llamado Pedro 
Gutiérrez y Gutiérrez, cazador del primer batal|on 
del regimiento de Cuenca, que con una abnegación 
y desprendimiento sin igual, se lanzó, en el incendio 
ocurrido en la noche del 26 de Junio de 1863, a 
socorrer á sus infelices habitantes. Penetrando con 
intrepidez en una habitación en la que las llamas 
corlaban la salida á dos mujeres, se precipita y las 
salva; pero cuando salía de la habitación, después 
de haber verificado lau heroica acción, tropieza con 
un estorbo y lo coge, para que a su primer hecho 
de valor uniera otro de más precio, el de prueba 
incquivi'C.'i do honradez. Era un talego que encer­
raba 12,364 reales, que entregó á un oficial de su 
regimiento, y este puso en poder de su verdadero 
dueño, averiguada su identidad, sin consentir el 
soldado recibir la menor gratifieaeion del recono­
cido vecino, que hallaba de un modo tan inesperado 
la cantidad integra que creía perdida. Este nobjc 
rasgo de virtud y arrojo, que le mereció el aprecio 
público y  recompensas de sus jefes y del Estado, le 
cantó el Sr. R;ida y Delgado del modo siguiente:

¡A u D  m i9 .  a o n  i» 6 s :  in d a v la !

E l  in c e n d io  a b r a s a d o r  
in m e n s a  t r o m b a  d e  fu e g o  
a lz a  c o n  r a b i a  fe ro z : 
l i t a n  d e  r o ja  m e le n a ,  
a g í ta s e  d e s t r u c to r ,
;  Ta t o r n a n d o  e o  p a r e c a s  
c u a n to  á  s u  p a s o  to e d .
E n  r e d u c id o  a p o s e n to ,  
h e la d a s  p o r  e l  t e r r o r ,  
e n t o e l t a s  e n  h u m o  y  lla m a s  
y  e n  s o fo c a n te  a f l ic c ió n , 
d o s  in f e l ic e s  p o s t r a d a s  
r u e g a n  s in  a l i e n to  d  D io s .
N o  e n  r a n o  s u  s a n to  o o m h r e  
s ie m p r e  e l  c r e y e n te  i n t o e ó ,  
y  D io s  le s  m a n d ó  e o  s u  a n g u s t i a  
u n  h e ro ic o  a a l r a d u r .

S o ld a d o  d e  la s  le g io n e s  
d e l  n o b le  p u e b lo  e s p a ñ o l 
q u e  s ie m p r e  b r i l l a n t e  a lz a r o n  

s u  g lo r io s o  p a b e l ló n ,  
s o ld a d o  ta m b ié n  s e r  q u i e r e  
d e l  e j é r c i t o  d e  D ios.
D e c s r i d a d ,  v iva l l a m a ,  
e n  s u  p e c h o  p e n e tr ó ,  
y  a r r u j in d o s e  a i  iu c e o d io  
s iu  p a v u ra  y s iu  t e m o r ,  
s a lv ó  ñ la s  d o s  d e s g - a c ia d a s ,  
s o  h a c ie n d a  lu e g o  s a lv ó ; 
y  la s  r iq u e z a s  q u e  e n c u v n t r a  
D el á  s u  n o m b r e  y  s u  h o n o r ,  
d e v u e lv e ,  m á s  g r a n d e  h a c ie n d o  
s u  c a í i l a t i v a  a c c io u .

N o b le  s o ld a d o ;  s i  u n  d ía  
d e l  c o m b a te  d e s t r u c to r  
la  v ic to r ia  e z p le n J o r o s a  
s u s  l a u r e l e s  l e  c iñ ó , 
e n t r e  s u s  h o ja s  a ja d a s  
c o lo c a  l a  p u r a  f lo r 
q u e  la  v i r t u d  h o y  t e  o f re c e  
p o r  t u  s a n t a  a b n e g a c ió n .
U a r c h i to  v e r a s  d e  a q u e l la s  
e l  r e f u lg e n te  v e r d o r ,  
q u e  e s tá u  ra a u e b a d a s  c o n  s a n g re  
y  la  s a n g r e  la s  s e c ó .
E n  U n to  s ie m p r e  r a d i a n t e  
d e  e s t a  h a l la r á s  e l  c o lo r  
q u e  en  s a m o  r ie g o  la  b a ñ a n  
lá g i im a s  d e  b e n d ic ió n .

esle premio la solemniJad posible, cslá averiguando 
su paradero. pueslo que posteriormente se ha sabi­
do haberse trasladado ai de Burgos.

La Academia matritense de Jurisprudencia y Le­
gislación celebró sesiou pública teórica el Lunes 24 
á las ocho de la noehe, para continuar la discusión 
pendiente sobre la cciUrali2.tcion. en la que lu-aroa 
de la palabra los Sres. Morcl y Prendcrgasl y Mo­
reno Nielo.

La comisión organizadora dcl Congreso médico 
cstMiñol para 1866, ha publicado el reglamento que 
le ha de regir, invitando al propio iicni|K) á todas 
las clases médicas á tomar p;irte eti tan inicresanto 
solemnidad científica, en la f|iic ademas de los pro­
blemas concretos que deberán servir de materia do 
cxáinen y de asunto de controversia en los cuatro 
últimos dias, quedará abierto á la actividad de los 
socios del Congreso todo el inmenso campo de la 
medicina, de la cirugía, do la farinticia y do las 
ciencias auxiliares, puesto que, no habiéndose hecho 
alteración alguna en el reglamento, los dos prime­
ros dias estarán consagrados á la lectura de las 
Memorias y comunicaciones orales acerca de cual­
quier punto de la ciencia de curar ó do las acce­
sorias.

Eo el Ateneo ciettlifico y literario ha tenido lugar 
□na importante discusión habida en la sección de 
ciencias morales y políticas, acerca de la justicia y 
conveniencia de las revoluciones modernas, que ha» 
sido parle á cambiar la faz de lodos los pueblos de 
Europa. Muchos y brillanlisimos discursos se han 
pronunciado en este dcitalc, que ha ocupada á la 
sección por csp-icio de cinco meses. y las personas 
que más han contribuido cou su elocuencia y talento 
á que la discusión se mantuviera elevada á una al­
tura verdaderamente cieniifica y trasccdeolal, han 
sido sin duda los Sres. Figiierula. .Madrazo y Eche- 
garay, por una parle, y por otra los Sres. Canalejas, 
Sánchez Ruano, Vals y Luarca, ademas de varios 
otros jóvenes ilusiradisimos cuyos nombres sentimos 
no recordar. El Sr. Moreno Nielo, como presidente, 
hizo el resúmen en un discurso que fué aplaudido 
con entusiasmo por la numerosa y escogida concur­
rencia que poblaba iodos los asientos de la cátedra.

La sociedad libre de economía política de csU cor­
le, propuso como temas para su undécima reunión 
do este año, los siguientes: 1 La esclavitud en ge­
neral , bajo el punto de vista económico, y exámen 
de los medios que deben emplearle para su ul>oli- 
cioo, en el caso de que esta sea conveniente. (Con- 
linuacioii).—2.® De la Lasa en general, y de sus 
efectos en las industrias en que todavía existe en 
nuestro país.—3.” Efectos económicos de la crc;t- 
cion de la unidad italiana para lialLt y  para las de­
mas naciones, y en particular («ra España.—4." Si 
las asociaciones de operarios son admisibles como 
medio do regular las relaciones entre el capiul y 
el trotajo.—5.* Exámen de la legislación que h:t 
regido en nuestras posesiones ullraniarin-as hasta 
principios del presente siglo.—6.® Relaciones de la 
economía política con las demas ciencias sociales, y 
exámen de las últimas teorías publicadas sobre la 
materia.—7.® ¿Existen las iiacionrdidadcs Ixijo el 
punto de vista económico? Si existen, ¿cuáles son 
sus caraclércb?—8.® Exámen de la legislación vigen­
te sobre las vías de comunicación eu general, y en 
particular sobre los ferro-earriles.

La sociedad titulada El Fomento de las .4rlrs si­
gue org;iDÍzaudo sus secciones y clases de enseñan­
za, habiéndose presentado un proyecto do regla­
mento de socorros mutuos para la sección de sastres, 
y comenzado las lecciones práclicas en la de pin* 
lores.

El círculo de arcliivcrns-bibliotecarios continuó 
discutiendo el lema: Exámen Aisfúríco-c/ ílícoííe ios 
Concilios que se celebraron en Toledo durante ¡a 
monarquía visigoda, acerei del cual habia escrito 
una .Memoria el Sr. D. Juan Uña. El Sr. Braña le\ ó 
Uimbien un discui’so acerca dcl Orfífrti y la forma­
ción dd  dialecto gallegr.

La Sociedad y el público no tuvieron, siu embar­
go, la s-Hlistaccion de honrar públicamente acción 
tan meritoria, pues bailándose Gutiérrez y Gulierrez 
on el provincial de S;>nLander. desde Juli > dcl año 
pasado, no hubo tiempo de avisarle para que vinie­
ra á esta corte; pero deseando la Sociedad dar á

Según tuvimos el gusto de anunciar en una de 
nuestras revistas anteriores, en Saniamter se h:i 
reunido ya un gran núaicro de socios para forniiir 
un Alenco, entre los que se encucnirun |>ersonas 
imporUanlcs de aquella capiial, y eoleluada su pri- 
mcni reunión en ios sjiIouos dcl riisliliilo provincial, 
eligieron presidente por unanimidad al emitiente 
(silcdrálico dcl inslilulo, y autor de una inilaldc
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obra (le filosofia, D, Agusliu Gutiérrez; y secretario, 
al íccuiido escritor, y autor de las Escenas montañe­
sas, Sr. Pereda. Felicitamos á  los sanlanderinos 
aiiiaotes de las letras por este adelanto, y les au­
guramos el rápido desarrollo de su Ateneo, encon­
trándose ul frente personas de tan reconocido mérito.

Fundados, por último, eu las noticias publicadas 
por la prensa de provincias, los tres asuntos de ios 
juegos florales do Córdoba, serán: El misterio de la 
Purísima Concepción: Elogio al (Jran Capitán, y 
La feria de la Salud de Ctirdoba.

i .  L .  T M.

G lIE R ItA  A M E R IC A N A .

En los periódicos franceses liallamos los siguien­
tes pormenores sobre las últimas totallas dadas en 
el Estado de Virginia, y do cuyas resultas los ame­
ricanos ledcrales han ocupado á  Petersburg y Ri- 
chmond.

El combato, empeñado el Viérnes 31 de Marzo, 
se prolongaba con vicisitudes diversas el Sábado, 
cuando Sheridan logró flanquear la derecha de los 
separaiist.is en Five-Forks-Stalion, sobre el ferro­
carril de Southside, y  arrollar los cuerpos que com­
ponían su derecha sobre las divisiones del centro, 
lomándolea muchos cañones y haciéndoles muchos 
jirisioiieros. Esta era ya una gran ventaja obtenida.

El Domingo muy temprano ordenó Granl un ata­
que general, en tanto que Sheridan, en su posición 
(le la víspera, continuaba acosando al enemigo. Des­
pués de una lucha desesperada, lograron los fede­
rales romper por varios puntos las lineas de los se- 
[►aralistas. Estos se retiraron enlónees á sus trin­
cheras de Petersburg, y dur.anle la noche evacuaron 
silenciosamente la ciudad. Grant no tuvo noticia de 
este movimiento hasUa el día siguiente, y envió el 
grueso de su ejército en persecución del enemigo.

A la misma hora el general Weitzel, en&irgado 
l>or Ord de defender las posiciones federales al Nor­
te del rio James, sabiendo que Ricliniond había sido 
evacuado igualmente, hacia su entrada en aquella 
ciudad, donde, al decir del despacho olicial diri­
gido al gobierno de Washington, le recibieron los 
habitantes con los más vivas demostraciones de 
alegría.

Otras versiones di(ícn que el aliandono de la ciu­
dad había principiado el 26. El Domingo por la no­
che fueron volados los buques-arietes que había en 
las aguas del James y las obras de defensa de la 
orilla.

K R A C A T A  fN A V A S  D E  T O L O S A » .

La fragaUí de hélice española Navas de Tolosa, 
que se halla ya terminada, llevará máquina de fuer- 
Z.-1 de 600 caballos, y montará 40 cañones, no cs- 
Uíudaaúiidcterniiüadoel atlibre de los de la batería, 
y sí sólo los del alcázar y castillo, que son seis de 
ánima lisa y calibre de 16 cenliniciros, uúm. 2 , y 
ocho rayados del mismo calibre.

Sus dimcusiones princi|iales son: eslora entre per­
pendiculares. 81 metros. .Manga fuera de miem­
bros. 14,%. Calado medio desde el canto biijo de 
la falsa quilla, 6,33. Puntal desde la cara alta de la 
(juilla á la lioi-a recta del bao de la balería, 7,41. A 
la altura de la quilla y falsa quilla del centro desde 
el ctmlo bajo del alefriz, 0,43. Altura de la Iwlería 
en el centro de la floUcion media en earga, 2,5!.

Todo su aparejo se halla listo y en disposición de 
encapillarlo á la primera órden.

R E G O f-U O S  E N  L O S  E S T A D O S -C N tD O S  P O R  L A  TOM A
DE KICBHdXP.

En los Estados-Unidos del Norte se ha celebrado 
con grao regocijo l.i loma de Uichniond y las victo­
rias ilcl ejército de Granl. Eu Nueva-York vataron 
los tribunales y estuvieron (sisi enteramente suspen­
didos los negocios. En Washington se celebraron 
tneetings do fulicilacion y hubo repique de campa­
nas y salvas de arltlicría. En uno de esos meeliiigs, 
el viccj)residcnte Johnston, el mismo que se hizo 
notable por sus acciones excéntricas cuando laiuau- 
guracion en Wasíiiiiglon, declaró que si llegaba á 
coger á M. Jefferson Davis, seria colgado veinte 
Veces más alto que Anzan. Ya hemos habl.ado de 
la cifra de las pérdidas, que nos parece exagerada.

M. Lincoln estuvo el Viernes, Sábado y Domingo 
en City-Poinl; el Lunes entró en Petersburg, y se 
asegura que al dia siguiente, 4 de Abril, visito la 
casa de M. Jefferson Davis en Itichniond. Añádese 
que el presidente picosa proclamar un decreto de 
amnisUa desde la capital separatista.

Las correspondencias convienen unánimemente 
on que lo que decidió de la suerte de la lucha fué 
la maniobra de Sheridan en Five-Forks-Slaiion, de 
que hablamos en otro lugar. Los últimos despachos 
del general Grant anunciaban que éste se hallaba en 
WilsoD-Slation, á 25 millas al Oeste de Petersburg. 
Sus tropas avanzan en la esperanz.a de alcanzará 
Lee, que creía estuviese al Norte del Appomalox en 
retirada sobre Linchburgo.

Casi todas las casas de campo estaban convertidas 
en liospitales de campaña p.ara los heridos separa- 
li>tas. Grant ánade que continuará persiguiendo al 
enemigo tan lejos como lo considero útil. En cuanto 
á Lee, que llevaba cuarenta y ocho horas de delan­
tera sobre el vencedor, es probible que trate de 
reunirse con Johnston en la Carolina del Norte, fundir 
con el ejército de aquel los restos del suyo, y ver 
si es posible reorganizar la resistencia.

N U E V O  U N IF O R M E  D E L  E JÉ R C IT O  M E JIC A N O .

Para que la reforma del ejército de Méjico sea 
compleLa, dice El Espíritu público de aquaUa capital, 
que va á recibir un nuevo uniforme, arreglado por 
el mismo Emperador, y so compondrá de un panta­
lón blanco, botós altas, blusa encai uada ó azul, con 
hombreras y sin franjas, y sombrero de ala ancha.

T U 4 R A S  D E  L O S  F R A N C E S E S  E.V C R IM E A .

Los periódicos ingleses han dado nuevos dcLalles 
de estos curiosos monumentos, y resulta, que el ce­
menterio consta de una espaciosa plaza, á la que con- 
liuce uoa hermosa avenida de árboles rccíciUemcnte 
pjaniados, entrándose en ella por grandes puertas de 
hierro con águilas y abejas artislicamenle entrelaza­
das. A la izquierda se halla la casa dcl director, y al 
fronte, y en el centro mismo de la mitad del recinto 
el palwllon principal, precedido de un jardín bien 
alineado. A lo largo de las paredes se hallan otros 
pabellones, dedicados á los diversos servicios del 
ejercito, por el orden siguiente: A la izquierda la 
guardia imperial, marina y primera, segunda, Icr-
cera, cuaiLi y quinUi divisiones do caballería; a lo 
largo de la pared meridional, y detrás del edificio 
ceniral, la nnillería, ingenieros y scrviiáos adminis­
trativos, y á lo largo de la pared de la derecha ó 
del 0 ., el segundo cuerpo del lyército, las divisio­
nes primera, segunda, tercera, cuarta y quinta y el 
primero y  segundo cuerpo de reserva.
ESTADO MAYOR GESERAL. 

I.'(TE.\DESCIA.
CCERPO DE ESTADO MAYOR. 

C A PIL U N E S.

Los pabellones son lodos de un piso y  tienen el 
nombre y  grado <Je cada oficial grabados con letras 
de oro en una lápida do mármol ceniciento. El gran 
nioniimeDlo del centro es únicamente el que tiene dos 
pisos, en cuya planta superior hay una piedra con 
esta iuscri|>cion:

A LA MEMORIA
DE LOS MILITARES DEL E/ÉRCITO FRANCÉS 

OUE SL'CUSIBDRON ALFREKTP l'E  SEBASTOPOL
1654—1855—1856.

A los lados do la puerta esUin inscritos los si- 
guientesnombres: «Dizot-Brunet. Majran-Brelon.t 
Los demas nombres están puestos alrededor, y los 
de los capellanes al frente.

Lh PARTIDA D2 ÜRDERSD.
nnTdi (u r l :a  es  francís

P O n  P E D R O  D E  A U B R Y .

(C on tinuación .)

X.
DEHLIDAD.

En el capítulo precedente hemos hecho ver los re­
sultados de las ideas supersticiosas en cabezas de

iw o  seso, que nadie se ha cuidado de ilustrar, y en 
este vamos á ver á lo que conducen esas mismas 
uJeas, cuando en lugar cíe obrar sobre una ignoran­
cia grosera y brutales incli.iaciones, recaen en un 
alma tierna y garantida dcl mal por principios se­
veros y nobles senlimicntos.

Necesario es confesar que la creencia de inter­
venciones sobrenaturales eu las acciones humanas, 
ya sea para la realización de ciertos hechos ó para 
anunciarlos anlicipadamcnle, sólo puede hallarse en 
individuos privados de la energía queda la fe por 
si misma, y que dispensa de buscar fuera de los lími­
tes del mundo conocido, el apoyo de una protección 
o el aliciente de una promesa. Pero, esa energía no 
falla sólo á ios que por su educación so han visto 
privados de su auxilio, ó que por efecto de una cons­
titución menos fuerte desconllcn de sus propias fuer­
zas; porque puede muy bien ser efecto de una natu­
raleza vigorizada en el bienestar, y haberse jierdido 
en una prolongada lucha con la suerte, ó bien por 
un golpe doloroso que hiera profundamente y con­
mueva toda la existencia, puiliéndose ademas con­
servar en lodos los actos de la vida, y perderla úiii- 
camcnle en lodo cuanto concierne á una pasión, cuya 
tiranía pesa tan fuertemente sobre lodos los resortes 
dcl espíritu, que le destruyo y la reduce al punto de 
no recibir sino emociones de esperanzii y terror.

Con sólo dirigir una mirada en nuestro derredor 
ó reconcentrarnos en nosotros mismos, podrá cual­
quiera convencerse de la verdad de lo que acabamos 
de decir, y bajo este supuesto. ¿Qué admirable era 
que Trislan, que hacia ya diez años luchaba con un 
odioso recuerdo, que jamás pudo mitigar con una 
confianza ó una pregunta, se hubiera dejado llevar 
de esos hábitos melancólicos que enervan el alma? 
La sonora Vansiatl pensó nial creyendo (Mrrar la 
mente de su hijo á lodo recuerdo anterior, encerrán­
dose en un silencio absoluto, é imaginarse que la 
ternura que le mostraba, seria suflcienlc á tranquili­
zarle para en adelante, no imaginándose pudiera 
atormentarse de aquella existencia precaria,á laque, 
sin embargo, no se crcia con ningún dercidio; aque­
lla familia desconocida, de la que sólo tenia una 
idea remota, pero de lo que se presentaba ante su 
vista, su hermano, uno de sus miembros, con carnc- 
lércs tan odiosos, no podia ir á reclamar, y a arran­
carla dcl asilo en que so hallaba, diciéndoles: tVeii, 
esLas marcado con nuestro sello; ven, tú no debes 
querer ni ser querido, porque le hemos hecho respi­
rar desde muy niño el olor de la sangre; ven, que 
nos perteneces aún?»

Si Magdalena le hubiera dicho que era su madre, 
dándole a conocer toda la verdad de su existencia, 
le hubiera evitado los tormentos, de que creía apar­
tarle. por el contrario, alejándole de sí y sacrifican­
do el goce de las delicias malcroas.

Cuando Trisúin dejaba que su mente se domina­
se por Lin crueles reflexiones, no nos sorprenderá 
que mirase la vida como una carga posada, y que 
descase muchas veces desecharla, para que no lle­
gase un dia en que pagase con cien males la ternu­
ra que le concedíanla señora Vanslalt y Bertha, ter­
nura que le hacia todavía más desgraciado, puesto 
que la una le pruhibia hablar de nada que so aseme­
jase á reconocimiento, y se veia obligado á recon­
centrar cu el fondo de su corazón el desgraciado 
amor que scnlia hacia la otra.

No hay impulsos, por penoso que pueda llegar á 
ser un dia su cumplimiento, que repetidos con fre­
cuencia, noacalxiü por lomar cierta a|)ariencia de 
certeza, y concluyan muy pronto jior ser una pro­
mesa ó uua amenaza, para una imaginación familia­
rizada con ellos, resultando que lo que tenemos por 
prcscnlimienlo, no es otra cosa que una idea perma- 
nanle que radica cu el corazón, que se nutre allí y 
vive entre el movimiento de otros peiisamienlos, re­
cordándonos su cxisleneia por uu sordo aguijón que 
nos la revela, auu cu los instautes cu que lodo calla 
en nosotros.

Por lodo esto llegó á creer Trislan poco á poco 
que era imposible pudiera prolongar por mucho 
licm|>o su vida, cuyo término se imaginaba ya cer- 
cí.no, no siendo él el único que ha dicho eu su ju­
ventud: €No llegaré á Lai edad,» sombría previsión 
que afiirtunadamente persiste rara vez. Trislan no 
Djalja la época en que se rcalizarian sus temores; 
pero á medida que se hacia más enirafiablo el .afecto 
que scnlia hacia Bcriha, experimentaba más dolor
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de no fwdcria hablar de él honradamcnlc, ni esperar 
fuera correspondido. Poscido de ac|uella incesante 
pr<»cupacion, lodo íuó considerado como presagio 
para él; un augurio favorable, sacado del aclo mas 
íDdifcrenlc, vigorizaba su alma por algunos dias, y 
una respuesta contraria de aquel oráculo improvisa­
do, hacia fracasara la resolución más firmemente 
concebida. .

Aquella misma mañana del dia en que Marcou 
refiriera su relato, Trislan 
habió confiado en quo cam- 
biaria su suerte, viendo por 
Jo lanío su porvenir con colo­
res más halagüeños. Derlha 
era huérfana como él, y por 
lo lamo, no tenia que temer 
se hiciese la menor investiga­
ción reS|)Cclo á é l ; la señora 
Vaiystatl parecía complacerse 
en el afecto que manifesUtl>a 
á su ahijada, y todas esPis 
consideraciones le decidieron 
á declarar á Bcrlha su amor 
y  á preguntarla si conscníia 
en un matrimonio, para el 
que sólo podía ofrecerla un 
corazón enamorado y una afi­
ción al trabajoá lO'Ja prueba.
Estas ideas risueñas te recon­
ciliaron con la existencia , y 
al volver muy de mañana de 
inspeccionar los campos, en 
el momento mismo en que 
Magdalena, relirada aun en 
su coarto, dejaba encargsído 
á Bertlia el cuidado y direc­
ción de la casa, dijo alegrc- 
iiicolc á la inlcpcsamc jóveu 
al entrar:

—Bcrlha, quisiera h.abíar 
contigo.

—Hablar lórmalmente, le 
contestó esta sonriendo, como 
si lo formal fuera lo que más 
te agradase.

—Formalmente , replicó 
Trislan , poniendo el rostro 
más grave. ¿Quieres venir al 
jardín?

—Con mnclio gusto.
Trislan dió el brazo á Bcr- 

Üia, y ambos recorrieron un 
paseo que l>ordeaba un ria­
chuelo.

Al ver Bertha la gravedad 
de Trislan, contuvo su buen 
humor, parcciéndola fuera 
del caso, y esperó á que la 
hablase.

No es cosa nada fácil decir 
la primera palabra de amor á 
una jóven á quien se r c ^ l a  
y ama, aunqiHS haya presun­
ciones quo hagan creer no 
será mal recibida, y antes de 
prOQunciarla, se detiene mu­
chas veces el aliento que ha de impelerla, y se cier­
ra la boca, abierta ya para pronunciarla. Esto fue 
lo que pasó á TrisUm, y los jovenes fueron andando 
silenciosos.

Estábase en la época del año en que lleno el aire 
de esos ligeros legidos que se llamaban en el país 
Alfós de la Virgen, flotaban á merced dcl viento. 
Uno de ellos se ciñó á los dos cuerpos que wguian 
la calle de árboles, á la altura del pecho, miéuiras 
impulsadas por el aire sus extremidades , se reple- 
í.'aron á manera de ceñidor que entrelazó á Trislan 
y  Berliia. Este notó el débil lazo que se haliia for­
mado entre él y su jóven amiga, y pireeiéndole 
una imagen de ia fragilidad do las mudanzas de la 
fortuna, aun se atrevió ménos á romper el silencio. 
Avergonzado, sin embargo, de suvacUacion, quiso, 
por fin, ponerle término, y  se dijo á si mismo:

—; Pues bien! si este hilo que nos rodea no so 
rompe hasta que lleguemos ai final de la calle de 
árboles, la hablaré.

Y un ¡nslanle después añadió:
—Y Bertha, ¿me escuchará favonllemenlc.

Si bien no liabia que andar más que veinte pasos, 
la suerte do su amor dependía enlcraincnle de la re­
sistencia que el hilo de la Virgen opusiera al moví- 
miento de su marcha, y  fácil será comjirendcr con 
qué ansiedad fijaría su vista en é l , y con qué inte­
rés seguiría las ondulaciones de aquella hebra se- 
dos.a, cuya flexible elasticidad se plegaba á los gra­
ciosos movimientos de los pasos de Bcrlha, que no 
estaba en el secreto de los pensamientos de TrisUin.
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Aproximábanse y-a á la extremidad de ia aveni­
da, y Trislan empezaba á respirar con más holgura, 
cuando Bcrlha le dijo;

—¿Pero no me habías prometido decirme una 
cosa?

Al decir esto pegó con su mano en el brazo de 
TrisUn en que se posaba el hilo... y se quebró. Una 
negativa de la jóven no le hubiera llegado más al 
corazón, que el funesto resultado de su supersticio­
so cálculo, y quedó jumóvíl, p.asaDJü una nube unte 
sus ojos.

—¿Qué licDCS? le dijo Bcrlha ráirándolc ad­
mirada.

Y Trislan murmuró un: «/.Varfo.'» ajiénas per­
ceptible. Bcrlha le instó de nuevo y con inquietud 
á que so csplieará ; pero llegando á sus oidos la voz 
de la señora Vanstatt, aunque de léjos.

—No ahora, la resfiondió Trislan, casi dando 
gracias á Dios por salir de aquel modo de la cruel 
emoción que sentía.

Concluiilo el almuerzo, al medio din, cogio un 
libro y se fué a pascar por el caiiiiK), dcl que sal>c-

mos no volvió hasta la noche á tranquilizar á aque­
llas dos mujeres, que le amaban como su único bien.

Ya que sabe el lector la [Wisicion en que sorpren­
dió á Trislan la narración de Marcou, en la que tan 
inopinadamente sonó el nombre de su hermano, no 
temeremos se le acuse de pusilanimidad, al decirlo 
que su sangre refluyó con violencia á su corazón, y 
cayó en un profundo desmayo, después de una cri-- 
sis nerviosa. El curtí, que onieiuli.i algo do inotli- 

cina, le protligó algunos re­
medios , y después de Inis- 
laiiarlc á su habitación, el 
buen hombre no le dejó has­
ta poder afirmar á las dos 
mujeres (pie no ciuria nin­
gún |>cligro, y quo con el 
reposo acabarla de restable­
cerse.

Marennse interesó joco en 
lo que liabia pasido, y ni ro- 
timrso, sólo sacó en claro de 
aquella escena, que Tristan 
se haliia puesto pálido y ma­
lo, desde el momcnio que dió 
al cura las pmeltas evidentes 
(Je un [xiclo iiif'nial.

Aun cuando Magdalena dió 
crédito á las palabras del cu­
ra , y no vió ningún motivo 
real de temor, no quiso, sin 
embargo, dejar solo á Tris­
lan; mandó á Bertha que so 
ncostíira, y ella se quedó á 
la caloccra dcl enfermo sen­
tada en un sillón ; no parecía 
sino que la madre 'iuerin 
aparlar con su presencia lodo 
jwligro fiara su hijo. La no­
che la (wsó Trislan muy ugi- 
tad;i , y muchas veces se 
despertó poseído de un terror 
qiic le cubría de iin sudor 
frió ; muchas veces también 
selló palabras incoherentes, 
y Magdalena. á quien el nw- 
nor ruido ó el más ligero mo- 
vimienlo dosfierlaban dcl li­
gero sueño que á pesar suyo 
lu asaltaba, le caimaba con 
jialabras afectuosas, le cogía 
la mano, y reclinaba su ca- 
licza junto á la suya en la al- 
moliada. Cuando fué de dia, 
Trislan exigió de la Mnom 
Vanstatt que se fuese á des­
cansar, diméndolu que se sen- 
lia mejor, y que estaba per­
suadido que con dos ó tres 
horas de descanso, desaparo 
ceria hasta la última señal de 
su indisposición. TrisUin con­
tinuaba pálido; pero su pti- 
lidez podio atribuirse al aeei- 
dcnlc de la vis|>cra, y al se­
pararse Magdalena de é l, lo 
hizo un tanto tranquila. Apé- 

nas hubo salido tic su cuarto, euiomlo TreUin se 
sentó en ia cama, escuchó con atención para ver 
si se iba, y cuando notó que .asi e ra , se recostó 
en el ledio; .nsi que se hubo íisegurado de que no 
podía ser r>ido ni molestado por nadie, so cubrió 
precipitadamente con alguna ropa, se dirigió á la 
jKirctl que datja rrciilc á su cama, escuchó con aten- 
cio I , interrogó á la soledad jicgando ligeramente 
con los nudillos, volvió á su cama, miró delxijo, y 
con las señales indudables de una ausiedad que teme 
ser turbada por una penosa sorpresa, se colfjcó de­
lante de un¡« iiii“sa que estaba junto á ia puerta, para 
oír el menor ruido que se notase fuera, y escribió 
con presteza io cjuc sigue.

(Sí conttñuari.)
Par ta ia  I» na firmada, el s«crrlario , J . Lbsbj t Miibzto.
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